
¡V41]

JQÜE ES 10. QXJK «LAS IMPORTA

A LA ESPAÑA?

DISCURSO

ÜN MIEMBRO DEL

m

*
CON LICENCIA.

Ayuntamiento de Madrid

4

1



4 •

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑOLES;

L a empresa gloriosa en que ahora os ocupáis,
llama poderosamente la atención de la burópa,
y llenará , con admiración y júbilo del mundo
entero, muchas páginas, útiles i la posteridad,
én la historia del siglo XIX. Después de una ti-
ranía sorda y exterminadora con que por espacio
de veinte años oprimieron esta nación ladebiii-
dad de sus Reyes, y la rapacidad é ineptitud de
un Privado criminal: después de hallarse ya en
poder del enemigo las plazas fuertes de a ironte.

X *1 centro, y 1* misma Capital del Reyno:
después de haber sido entregados vilmente al mis-
feo por los Ministros y demás depositarios de ía
autoridad pública los pertrechos y municiones de
guerra que abundaban en nuestros almacenes;
después de perderla augusta Persona, y aun ig«
norar el paradero del joven Monarca, cuya bon-
dad de corazón, largos sufrimientos y altas vir-
tudes lo hacian el objeto de todas las esperanzas,
v de la mas sincera adoración: quando los males
de la patria parecian incurables: quando del-ñus-
mo Tribunal superior de justicia , del Consejo
Real , no salían mas que proclamas infames , ex-

hortaciones baxas , dirigidas á que prestaseis su*
misos obediencia al nuevo Atila, y á 5U primer
Satélite : quando ya se hallaban én Sayona , con-
gregados para una farsa con nombre de Corte^
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muchos Graneles, Magistrado! y Militares q
mando profusamente incienso en aquSl hediondo
templa de la mentira y perfidia : entonces levan-»
tasteis la cabeza. El grito de la libertad y de la
gloria española y la voz de la santa religión ame-
sazada, los ecos del desgraciado Fernando» re-
sonaron en vuestros oídos con la* fuerza y tona
de una trompeta militar qus llama imperiosamen*
te á la guerra y á la venganza. Ya no escucháis
el miedo, ni las tímidas reflexiones de la condes-
cendencia ; al armé , al arma es el grito general»
de España : al arma 5 al arma corren las Proviix*
cías > y revestidas de confianza en la causa mas
Justa 3 se preparan gozosas a romper el cetro de
un tirana cubierto de crímenes, de un monstruo
vomitado por el infierno para acabar con la Eu*
ropa civilizada » para dar á nuestra sacrosanta
religión el embate mas violento, j para arreba*
tar 9 ú pudieray á todos los hombres el dulce
consuela d« la paz y la seguridad de las propief
jdades y de las personas. ~

Asturias 3 cuna de nuestra restauraeion ? es íú
primer provincia qu« manifiesta solemnemente el
generoso sacrificio á que se consagra. Valenc%

^Murcia 9 Aragón , Cantabria 9 G2Ücta , Extre-
madura 3 parte de las Castillas 9 Andalucía y Ca«
talufía 9 casi ai mismo momento , y como heridas
fodas por la Yiolencia del rayo 5 ó por una súbita
conmoción eléctrica a toman las armas, declaran*
do que prefieren quedar sepultadas baxo las rui--
lias de sus ciudades á la sacrilega obedie/jcia que
dejsde Bayona les intima Napoleón 5 y que les

desús Madrid Tribunales d
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©Consejeros pérfidos 3 vendidos aj enemigo de
España. .v.:.i^¿\--i»í *Y¿.ÍI;;I

,- No 5 no era posible que Pueblos- tan» nobles
y pundonorosos formasen una misma familia con
estos bandidos > que entrando en la Península co~
nto huéspedes, y tratados en su- tránsito y.mars.»
siones con la ; generosidad y galantería propias
áel carácter español, llegan á la Corte , y en
cambio de tantos beneficios cometen los asesina-
tos horribles del % de Mayo.No, no podían man-
cillar la gloria -de su nombre , consintiendo en ser
vasallos de un Emperador intruso ; del asesino
del Duque de Enghíen ; del que conmueve y ea-
sangrienta la Europa entera con el único frn de
entronizar la caterva numerosa de sus hermanos»
cuñados , hijos y sobrinos, adoptivos ó natura*
les ; del que paga la» condesetndencias y favores
del Santo Padre con: el despojo violento de todos
sus dominios temporales \ del que ignominiosa-»
mente y sin el mas leve pretexto arroja i una In*
iantft de España d«l trono de Etruria, trono coni»
prado pocos años antes por nuestra Corte á true-\
que de la Luísiana 9 y de otros importantes sacri*-
jficios ; del que llama á sus dominios al camloroso5

Monarca Fernando para arreglar asuntos que na
le pertenecían 9 lo agasaja á su entrada , lo coge
luego prisionero^ le ©bliga después pérfida y vio-
lentamente á una renuncia 3 con que el infeliz
Príncipe salva por el momento su vida, y lo^con-
£na..para-siempre en un castillo 3 ignorado y dis-

.tante de sus fieles vasallos, y destinado quizá ai
fin trágico que corresponde por desenlace de tan*
$a& maldades ? y que el tirano creerá preciso pacs^
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so seguridad. No , mima podrán persuadirse que
quiera la felicidad de España quien empieza sa
ley nado desacreditando en infames escritos á los
individuos de aquella misma augusta familia so-
bre cuyas renuncias funda sus derechos , quien
liberta de la venganza pública 3 y arranca de la-
aspada de la justicia al favorito estúpido y mal-
vado 3 cuyas rapiñas y traiciones serán siempre
objeto de horror en España 5 de escarmiento para
los Pueblos 3 le asegura en Francia un retiro có*
modo j y conduce á su compañía 3 con escanda*
loso aparatos su manceba y los frutos bastardos
de su brutal lascivia ; quien para restaurar la Real
Hacienda ^ é introducir el orden en el Erario,
llama de las cárceles y del destierro, donde jus*
tamente estaban confinados , los principales acto-
res en las dilapidaciones pasadas j, los insimitien-
tos viles que destinaban la substancia de los Pue*
blos á saciar 5 si fuera posible 3 la insaciable ava-
ricia de Godoy; quien por fin prepara esposas
y cadenas para llevarse amarrada nuestra juven-
tud á las orillas del Danubio 3 y al l í , con el au-
xilio de estos Españoles esclavizados, arruinar la
Casa de Austria 9 y esclavizar Jos valerosos habi-
tantes del Drave y del Muldaw*

Nada hay sagrado para la ambición frenética
de este hombre. JUa vida de sus semejantes nada
es 5 quando la pesa en la balanza de sus combi-
naciones exterminadoras. Asesinatos, juramentos
falsos, perfidias , traiciones , mentiras impruden-
tes 3 corrupción; todos son medios nobles y apro-
bados en el código Napoleón de su moral sacríle*
ga. El ha saqueado y cubierto de ruinas y cada-
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balsos la Italia, la Holanda y la Alemania: él ha
desorganizado la antigua constitución helvética:
él ha convertido en un despotismo militar el go-
bierno de Francia, dexándolo sin bases ni garan*
tía: éL imposibilita la educación pacífica de los*
ciudadanos , y destinándolos exclusivamente ;á la
guerra, y á guerras injustas, acaba con la moral
pública 9 con las luces y cora todos los bienes so-
ciales. El no tiene: religión alguna: en Egipto
hace alarde de musulmán; en Francia de católi*
co y porque así le conviene para afianzar Ja obe-
diencia y sumisión de la: pluralidad de sus vasallos;;
y en cierta época (1805) con el objeto de sacar
dinero á algunos logreros ricos * se declara tam-
bién protector del judaismo, convoca t i gran San-
hedrin,. y poco falta para recibir el título de Me-
sías. ¿Y de un hombre semejante había de esperar
la España su libertad, su regeneración, sus le-
yes, y el goce- asegurado de su católica creencia $

Animo á Españoles.. Vuestra causa es la de to-
dos los pueblos- y la de todos los hombres, Desde
las heladas riberas del Báltico,, hasta las playas;
ardientes de la Guyana, se están formando hoy
votos por vuestra felicidad, y por la fortuna de*
nuestros exércitos.. La expectación del universo
est&ya convertida enteramente- hacia et Ovciden*
te de Europa. Todas las naciones ,> todos los in--
dividuos de la especie humana,, que ó arrastran1

las cadenas, ó se ven amenazados de la universal
opresión 5 esperan:su libertad del feliz éxito de es- j

ta lucha magestüosa, en que un Pueblo magnáni-
mo pelea por su gloria, por su religión, por si*
seguridad; y por su. buen Rey 9, con el mas detes-
table, de los tiranos..
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....; Ní.tétnais.sus fuerzas* Elias consisten en
Cit.os' heterogéneos * esto es, compuestos de
naciones diferentes, todas violentamente someti-
das á su dominación 3 todas impacientes por¡ sa-
cudir su yugo á qualqmer..'precio* 9 aspirando to*
das por su antigua constitución y gobierno que
41 ha destruido- ¿Y creéis acaso que los mismos
Franceses no gimen en secreto1 por Ja situación
poli tica en que se hallan? Sí y Españoles : los
Franceses honrados gimen , y se avergüenzan al
considerar que el fruto de una revolución san-
grienta 9 el resultado de tantas crisis y tant?s mu-
danzas en el Gobierno 9 del destronamiento de la
dinastía Borbónica, de la destrucción y despoja
del Clero y Nobleza, no ha sido otro quo levantar
el nuevo ¡trono de cinco extranjeros obscuros, es-
tablecer el despotismo militar 9 elevar los satélites
del indolente déspota, desde el fango de la nulidad
y de la miseria i la'clase-de Príncipes y Duques>(

substituir á los Ministros respetables del antiguo
Clero galicano uaos Obispos y Curas asalariados*
que se emplean en predicar íá doctrina de la nias
ciega obediencia al usurpador , entoaando himnos
de gracias en el templo de Dios siempre que al-
canza alguna victoria ; es decir, siempre-que le
favorece la fortuna ea sus constantes proyectos de
maldades y de opresión: convertir finalmente á
una nació» de suyo dulce 3 culta 5 sociable y ge-
nerosa 3 en una horda de bandidos y ladrones,
que á do quiera que vayan 0 llevan, con las ór-
denes execrables cb.Bonaparte , la desolación, el

o5 la misepia3 y males sin número.
Si el tirano ha triunfadQ hasta ahora casi ea
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todas partes•> si la victoria y la fortuñi le Inn
acompañado siempre en sus empresas, es porque
ha sabido en todos los paises sembrar la descon-
fianza y la división entre los gobiernos y las na-
ciones ; es porque ha guerreado con los Reyes y
no con los Pueblos. Nuestra situación es muy di-
ferente. No se presenta ya como un fiel aliado que
.viene á reformar la débil y funesta administración
de Carlos IV, y á echar de la Corte al privado
odioso. Es ya el enemigo pérfido 3 que violando
las leyes mas santas de la hospitalidad, nos roba
un Rey adorado, nos quiere sujetar por la fuer-
za y la perfidia , y viene á rejuvenecer esta na-
ción lánguida y vieja con el singular auxilio de
un exército de asesinos, mandado en gefe por un
bárbaro que se llama Príncipe 9 y con el regalo
de un Rey de la raza de los Napoleones. — Es-
pañoles , acordaos que en el año pasado dixo á
los Polacos: una nación de ocho millones de tia*
hitantes, si quiere ser libre 5 no corre riesgo de
ser jamas subyugada. Mas de doce millones de al-
mas componen la población de España, Aprove-
chémonos por esta vez de su doctrina. Hagamos
ver al mundo, que las fuerzas de la tiranía nada
sen al frente de un millón de hombres armados
en masa para defender su libertad y su honor.

Mas para que la fortuna corone nuestros he-
roicos esfuerzos, lo que mas importa > después
de los auxilios del Omnipotente, es la unión en-
tre las Provincias , la conformidad en sus plan;?,
el concierto y armonía mas grandes en todos los
acaecimientos. Cada Provincia de por sí no po-
drá librarse del yugo que á toda costa querrá i
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ponerle el tirano. Todas juntas, con mucha cóns*
tancia en los rebcses 5 si ocurren 5 mucho tesón
en la empresa ? y buen orden en la prosperidad,
vencerán al cabo 3 y sü gloria permanecerá eter-
namente con la memoria de sus triunfos. Todos
somos Españoles: el nombre sagrado de España
sea siempre la seña para reunir todas las volun-
tades. Quando se trata del bien de la patria , no
haya diferencia entre el Gallego y el Valenciano,
el Cántabro y el Andaluz. Todos somos miem-
bros de una gran familia: todos peleamos por
•nuestro Rey Fernando, por nuestra religión , le-
yes y honor: la causa es una: unos sean siempre
íos ánimos, uno el plan, una la defensa , y co*
muñes siempre los peligros y las victorias.

Es cierto que ahora están las Provincias per-
fectamente unidas en el objeto donde se cifran
Sus esperanzas; y que si algunas no han levanta-
ido la bandera todavía, es por hallarse baxo las
"bayonetas francesas enteramente oprimidas, y sin
•arbitrio alguno para armarse y defenderse. Pero
falta siempre un centro de unión , una autoridad
suprema, cuya voz se escuche y obedezca en to-
das las Provincias , j en cuyos consejos se deci-
dan los planes generales de defensa, de ataque y
de negociación. Se necesita un Lugarteniente Ge-
neral del Reyno,que en falta del Monarca exer-
%2L la dictadura militar de España, mientras haya
•soldados franceses en nuestro territorio, y sea ca-
beza de quantos guerrean por el Rey, y de quan-
tos vivimos en el suelo español. Ya en su Mani-
festó convidó el Capitán General de Aragón á
'todas las Ciudades á que enviasen diputados á
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Teruel ú otro parage adequado para verificar es-
ta elección importantísima. ¿Por qué no se ha
pensado en ella después ? Urge este asunto mas
de cada dia , á proporción que el riesgo de stv
atacadas separadamente las Provincias está ya so*
bre nosotros 5 y forma el gran proyecto del ene-
migo. Sea pues la elección de Lugarteniente Ge-;,
neral el objeto de las primeras deliberaciones en\
todos los Pueblos que se han declarado contra t\
opresor d*l mundo. De ella depende la unidad de
España 5 y el que los miembros de este gran to-
do tengan entre si las relaciones necesarias. Y"
mientras se congregan los Representantes de la?
Nación 9 ventilen los buenos patriotas en escritos?
públicos: Si en las actuales circunstancias con-)
vendrá mas elegir por Lugarteniente de España a
un Militar Español 9 que tenga el debido ascen-i
diente en la opinión pública por sus talentos y ar-i
diente patriotismo, ó conferir esta alta- dignidad:
desde luego al Principe de Sicilia y Ñapóles,
fara que S, A. R, venga inmediatamente á gober*
par el Rey no en nombre y durante el cautiverio
de su desventurado primo y cuñado , y nuestro
amado Rey Don Fernando VIL -_

Teruel 38 de Junio de i8o3. ,

Un Miembro del populacho.

Ayuntamiento de Madrid



13

NTESTACION AL MISMO DISCURSO.

uy Señor mío: Con la mayor complacencia
leído el discurso de V. fecho en Teruel en 2$

clel mes pasado, titulado: ¿Qué es lo que mas-
importa á la España? En este pequeño volumen
no solo veo un excelente pensamiento , sino que
reconozco también hallarse V. adornado de los
sentimientos de un verdadero y sincero Español;
y supuesto desea 'V. que qualquiera manifieste su
parecer en la materia, aunque me reconozco de-:
masíado limitado para discurrir sobre un asunto
de tanta gravedad, diré sin embargo mi parecer
sobre é l , á fin de estimular á otros de mayores
conocimientos á que lo den también con mejor
demostración de la que yo puedo dar con mi li-
mitado talento.

Juzgo pues indispensable y urgente la elec-
ción de un Supremo Tribunal, que á nombre de
Fernando Vtl represente á toda la Nación Espa-
ñola , y Piovincias de las Amcricas sujetas á ella,
á fin de que todas Jas órdenes y planes dimanen
de una sola Autoridad.

Este deberá ser compuesto de los Diputados
de todas las Provincias, nombrando cada una
dos ó tres individuos de su confianza que las re-
presenten 9 á fin de que ninguna dude que con
igualdad se trata del bien general de todas.

Siendo indispensable que este Supremo Conse-
jo se componga no solo de individuos políticos,
sí también de expertos militares ? para la combi-
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nación de las operaciones marciales defensivas y
ofensivas ; y considerándose que si se. echa mano
p3ra tales individuos de lo* valerosos Generales
que se hallan hoy al frente de nuestros exércitos
en cada Provincia , su separación podrá ser muy
perjudicial á las mismas 9 ó al Reyno en general;
convendrá que este nombramiento recaiga en los
Generales ancianos , que por su abanzada edad,
achaques ú otras causas , no puedan concurrir
personalmente á los exércitos; pero á fin de que
estos nombramientos no recaigan en perjuicio del
honor y utilidad de los Generales que actualmen-
te están mandando nuestros exércitos s y se hallan-
empleados en la defensa de la Patria , deberán es-
tos ser igualmente nombrados por individuos na-
tos de este Supremo Tribunal , con goce de to-
das las prerogativas de tales Vocales, pudienda
concurrir á este Supremo Consejo , como indivi-
duos de é l , siempre que su presencia ó asisten-
cia personal no haga falta en los exércitos de su
mando.

Este Supremo Tribunal deberá establecerse
en aquella Ciudad que esté menos expuesta á la
invasión de los Franceses.

Es constante que en el dia nuestra Nación no
es reconocida por ninguna Potencia, por carecer
de Cabeza.9 ó de un Cuerpo autorizado que la
represente, y por esta causa es positivo que nin-
guna otra Potencia enviará á esta sus Embaxado-
res, ni los recibirá para tratar de paces, de alian-
zas, y de otros puntos interesantes á la España;
pues hoy » aunque unida en los deseos y en el ob-
jeto 9 está de algún modo dividida á la üz de la*
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otras'Naciones; por la subdivisión qué represen-:
ía por metiio de sus respectivas Supremas Juntas.

jEs constante que este Supremo Tribunal que
elija la Nación necesita de un Presidente; y sien-
do también indudable que este nombramiento po-
drá acarrear competencias sobre si debe ser del
ramo militar ó político, y que qualquiera des-
vmion ó resentimiento en ambos ramos podría ser
útil á nuestros enemigos, soy de sentir que con-
vendría á Ja Nación, que el Presidente de su pri*
mer Tribunal fuese una Persona Real de la fa ni-
lia de los Eorbones , á fin de evitar per este me-
dio toda competencia entre nosotros ; concedién-
dosele al tal Presidente el privilegio de poder
decidir con su voto siempre que saliesen empata-
dos los de los Vocales que concurriesen á Ja de-
cisión de un asunto ; pero de ningún modo con-
vendrá autorizarle para que por si y ante sí pue-
da deliberar asuntos de importancia sin interven»
cion del mayor número de Vocales de dicho Su-
premo Tribunal.

La prmtitud con que puede parar á este
Reyno el Principe heredero de Sicilia y Ñapóles,
sus talentos militares y políticos , y su estrecho
parentesco de primo hermano y cuñado de nues-
tro amado Rey Fernando V i l , son todos pode-
rosos motivos para preferir á aquel Príncipe para
Presidente de tste Supremo Tribunal de Ja i\a-
cion ; y caso de que su alto carácter exigiese que
en lugar de Prtsúitnte se hubiese de titular Lu-
garteniente General del Reyno, esta denomina-
ción, aunque mas digna de su carácter, no le
deberá proporcionar mas facultades que las que
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gozaría con clase de Presidente 5 y solo sí las
distinciones exteriores que ccrresponden á su alto
carácter 5 y á la nueva dignidad que le agrega
esta Nación con el nombramiento de Lugarte-
niente General : entendiéndose que todas las ór-
denes que se expidan por S. A. deberán ir á nom-
bre de nuestro amado Rey D, Fernando Vil.

Formado este Supremo Tribunal 5 podrá in-
mediatamente despachar Enviados á todas las
Cortes extrangeras que no estén unidas con la
Francia 3 á fin no solo de proporcionar con bre-
vedad una ventajosa y sólida paz con la ínglater-
ra 3 sí también para lograr alianzas y auxilios de
oirás Potencias , con los quales consiga esta Na-
ción no solo expeler de pronto de España á su
intimo y caro aliado , sí también invadir su Rey-t
no, hasta que nos devuelva á nuestro amado Rey.
D, Fernando VII, Infantes D. Carlos y D. An-
tonio 3 y al iniqüo y tirano Godoy.

Espero que V. atendiendo solo á mi zelo 9 mi».
rara con indulgencia mis toscas ideas 3 pues al
paso que serán refinadas por otros sugetos de su-
perior talento 9 reconocerá el Público el aprecio
que la obrita de V. merece, y no podrá menos
de meditar profundamente sobre Jas utilidades
que su plan bien executado podría proporcionar
á esta grande Nación.

$. L, M. de V. su afecto y seguro servidor

J.P.yM.
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